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 PARTE OFICIAL.

p r e s i d e n c i a  d e l  c o n s e j o  d e  m in i s t r o s .

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Rfeal'faniiíiá coíitinúañ en esta corte sin novedad en  su 
interesante salud. -

 MINISTERIO DE HACIENDA.

 Reales o rd en es

, Jhtcmo. S r .í  Habiendo som etido á 1.1 resolución de 
S.\ Mi el, convenio celebrado entre este m inisterio y el 
Banco español de S a n  Fernando con objeto de Constituir­
se este banquero de! Gobierno para recibir los fondos del 
Estado, y  hacér en su consécttéiícia los pagos y giros que 
sean necesarias para satisílícér’ las obligacionesó del m is­
m o en todo él.añ o  próxifiló de ÍS iñ en e 1 m odo y forma 
que sé expresa en e'l citadd ctm veiiio, S. M. se ha d igna­
do aprobarlo, de conformidad con el parecer del Consejo, 
d e INJinisIrqj^^ri,^!^ im ñ iiiu s  que^pareeeiude las condi­
ciones sigu ien tes:

i ?  El Banco español de San F ern an d o  se constituye luuiqiie- 
ro . del Gobici;np:, ,y en su consecuencia percib irá  todos los pro­
ductos de ¡as re n ta s , a rb itr io s  y cón tiibuciones del E s tad o , y 
satisfará Jas obligaciones de este coi* arreg lo  á las condiciones del 
p resente convenio. . . . u;

2? A brirá  un créd ito  al G obierno e¿  can tid ad  igual al to ta l 
im porte  del presupuesto de ingresos tlcl E stado  para el año pro— 
ximn-.de 484 6  con las deducciones siguientes:

'P r im e ra . Los fondos que  no se* recaudan por el m in iste rio  de 
H acienda. ,

Segunda. L a p arte  de  los que se recaudan por este que  se
destine  si la dotación del cu lto  y iríantenioriento del clóro.v

T ercera . E l im p o rte -d e  Io s ;sueldos y gastos de todas clases 
d e  la adm in istrac ión  especial d e -L o te r ía s , inclusas las ganancias 
den los jugadores. • # -

o*' Üe los fondos, q u e  mensua bu en te  ingresen en el Banco se 
reservará  jeste* por cuen ta  del c réd ito  ab ierto  al G obierno y  según 
la ,co n d ic ió n  a n te r io r , la can tidad  necesaria para poner á dispo-r 
sicion de la Caja de am ortización d en tro  y fuera del reino el 
im porte  de  los im presos de k  deuda, com prendidos en el p resu ­
puesto para el año de  4.846 al vencim iento de  los respectivos 
scn iestrcá , en .ios m ismos térm inos que lo está verificando por 
consecuencia del con tra to  de 2  de Ener.o de este ano.

T íim bien  se rexei vará el Banco seis m illones de reales en ca­
d a  mes en paga d e l  créd ito  q u e  resulte  en 31 de D iciem bre de  
lQify ár favor del m ism o , procedente d e d o s  servicios que  ha h e ­
cho hasta; l a . mi,sm« fc*cha.

E l resto de l /rtism o créd ito  lo tendrá  el Banco á disposición 
dei T esoro  por dozavas partes con destino al pago dé lás\a tencio­
nes de  los respectivos p resu p u esto s, coñ inclusión  de  dos gastos 
rep ro d u c tiv o s .y  cargas de ju stic ia . ;>iíí. ; • : ;

4*x La dozava parle  que  el Banco se obliga á poner .m ensual- 
m ente  á disposición del T e s o ro , s e g u id a  condición a n te r io r , no 
bajará en n ingún mes de 7 3 ; iqillones de  reales,> á meóos que tu ­
viese aum ento  ó d ism inución el presupuesto de ingresos y gastos 
de  1 R 4 6 ,. com parado con el 4 c  1 6 4 5 , en có y a  caso habrá  lu g ar 
á la modificiicipn q u e  proporcionalm ente corresponda.

5* L a dozava p a rte  del presupuesto, ó a l  menos los 7 3  m illones 
de  rea le s , se en treg arán  por el Banco cu cada uno de los meses, 
á con tar desde E nero  p róx im o , en las can tid ad e s , dias y puntos 
que la d ireccjon general del T esoro designe por m ed io  d e 'la  nota 
q u e  pasará al Banco con la debida aiitieipación.

6J. (pon a rreg lo  á la designación y  no ta  de que tra ta  la con- 
d ición  anterior>  la  djireccion genera l d e l  T esoro expedirá las cor-¿ 
respond¡entes lib ranzas á caego del B an eo , con expresión d e  su 
im p o rte  en p lata y c a ld e r illa , d ia ,  época y  pun to  d e  su pago, y  
persona á cuyo favor se expidan.

E l G obierno procurará ap licar en los giros qu e  baga el T eso ­
ro  la m ay o r can tid ad  posible de la calderilla  que  se recaude eñ 
las , provincias. ;... . .  ;  * T 1 é

Los in tenden tés y  subdelegados de  partido  que lib re n ’á c a r - ■ 
go de los com isionados del Banco para los objetos que expresa 
la condición 10V i o  haráp  con expresión de la parjte de ca ld cri- 
l la ’ qué  co rresp o n d a , según tá rifa  ,^ dé que  se les d a rá -co n o c í-  
m ie n tó J  ’ 4 ■ •

7? ,-Líf dirección general del T esoro  p u jilk o  no podrá lib ra r  
ean iid ad  algüiVá sobre las adm uiislraqpn .es % direcciones e sp ec ia -• 
les íií coi poracióues, á cargo de jas perspiifis que m anejan cauda­
les públicos’ n i d e l’ erario  por ren tas  , a rb itrio s  y con tribuciones 
an figuas ni ñVodérnas , co rrien tes 6 a tra sa d a s , o rd in arias d  ex ­
trao rd in a ria s .. , . . •*.

B* ’ C o n tiiin ará ila  prohibición (le hacer pago alguno en las 
defiéndéncias de  la Hacienda por lib ran zas , p ig a re s , billetes ú 
o tro  electo ó giro alguno atrasado  y expedido sobre rentas "y con- 
Iribuoióiíes, de cu alq u ier clase y :naturaleza qué sean , cOÍóo tam ­
bién su adm isión én pago de TaS expresadas i ( níos y c o n tr ih u - . 
piones.' ' ' ’ ‘

9? Los d irectores generales, in te n d e n te s , a d n iin is trad o irs , 
recaudadores y dem ás personas que m anejan y  recaudan cau d a ­
les de la Hacienda publica , de cualqu ier cond’n ion que esto ' 
sean , lió podrán  lrat‘ér pago alguhó' ron los íóndós aplicados d  
Baricó por el presente convenio. El im porte del q u e ' rp c u la ré ij, 
en m ucha ó poca can tidad  , se rebája'íá d r í  c réd ito  de los 75  mi- 
1 lories de  reales del* m es é u : que lo verifítju -n.
¡ ~40L Nd Obstante lo dispuesto en la condición a n te r io r , Ia d i- 
re'c’cion general del T esoro  y él in tenden te  de M adi.id' podrán 
lib ra r  á cargo deTB aríéo en ésta c o r té y y  los in tendentes de laá 
provincias (le Sus comisióóádós éh ellá's , y  cou paévio aviso, 
las cán tidadés qiíc m ensualir.eulc determ ine por nota que com u­
nicará al, Banco fa contaduría  ̂v gene r a l  del R c iiíb 'p a ia  gastos re­
productivos de cada dependencia , cargas de jtisticiá y  devolúció- 

, y  I&  m esadas dé ' liié£ clases1 ácti vas y jiási vas ciiando sé de­
term ine  Sir pagó.; 1

T am bién  podrán lib ra r  éh la m isma forma las cantidades que 
se recauden d’e la perieñeVicia d e d o s  partícipes, las coa íes ing re­
sará ir igualm ente  oh H  B anco y  en si:s comisionados cotí ap lica­
ción :á ios misinos pártícípes. ' *'

L as  cantidades pertenecientes á estos no se com prenden en ía 
dozava parte  del presupuestó , ó cuando menos en los 73  m illo­
nes de reales m ensuales , por no estarlo  tam poco-en  el p restí-  
puesto general de ingresos: del E stado.

Las masadas de funeral y lutos y  de traslación (le em pleados, 
que deban satisfacerse conform e á R eales ó rdenes, se pagarán 

I por los comisionados del B anco, en v irlu  I tam bién de Iib rah iicn - 
i tos de los in tendentes respectivos, sin sujeéiou a nota Je  la co n ­

taduría  general.
Los subdelegados de p a rtid o  podrán tam!)ien. l ib r a r , á cargo 

de los.respectivos comisionados , el im porte  de los gastos rep ro ­
ductivos y  partícipes que hayan de satisfacerse en el m ismo par- 
lido , siem pre coh sujeción zil se ñalamiento que para a innos obje­
tos haga á la provincia ó al p a ilid o  la contadui ía general , y  
previa orden del in tendente  cuando no se haya .hecho señala­
m iento especial al p a r tid o , en cuyo Caso el inte» lóate deberá d a r 
aviso al com isionado respectivo al tiempo de com unicar dicha 
orden.

11^ La dirección' d e 'L o te r ía s  lilira rá  á favor del Banco , ó 
en tregará  al mismo , to las las cantidades que resu íte ír sobrantes 
en la tesorería ó ridíniiíislraciones <Jc\ rain ó 9 desjjnes dq c u b ie r­
tas las obligaciones á que se contrae  el párrafo  5? de lá condi­
ción 2*

D e la misma m anera la expresada dirección g irará  á cargo 
del Banco, por cuenta de -d ich o s ''so b ran te s todas las can tid ad es 
que  ncce.dte, pagaderas cu los puntos donde lo exijan sus ob li­
gaciones.

12* Para reintegró del crédito que el Biiieo abre  al Go­
bierno en la forma expresada en la condición 2d, sus intereses y  
cambio, sé entregarán al Banco y á sus comisionados en las p r o ­
vincias todas las cantidades que  éh metálico’.existan d e j a  H a ­
cienda publica en i? de Eneró p ró x im o , y 'además"poiidrá el Go- 
b ienio a disposición del Bando por medió dé órdenes que  c o m u ­
nicará á la dirección dél Tesoro para s u . ;eutrega los productos 
íntegros,  sin deducción a lg u n a , de todas fas coniribiic icnes y 
ren tas ,  aíiiiqlie eslen arrendadas y  é ’eSe e f 'a r r ien d o ' ,  y .  los so­
brantes de  iá ida  d é  Ctd>a , después de ‘.rubiertas fas obligacio ­
nes, hoy" peiklieiite-4, á que respectivameilté  se hallan afectos por 
contra tos anteriores',  y salvas también las excepciones hechas en 

'ja citada condición i iguálmente s e ó n t r e g a i á n  .al Banco los 
p ag iueé  y leb as sé :adm ilan  hl cdníercio en. pago de d é r e -  
clios en las adviatías. . x

-Asimismo se entregarán  al Banco por cuenta d e  este convé- 
nio ciialesquiera cantidades qué hayan de ingresar en el T esoro  
de |iei tenencia de e sté , Sea p o r  contratos ó sils re su lta s , ó de
c u a lq u ie ra ,o tra  prócédeiicia.

Se exceptúan de1 éstas en tregas las éxistencias que hubiese en . 
lak tesorerías y  depositarías con aplicación á p a rtíc ip es, cargas de 
justic ia  y  gastos reproductivos hasta din dél presente mes, y  ad e ­
m as Jas prnéédéules dé giros hechos por la d irección del T esoro  á 
cargo del Banco y  por cuen ta de Tos servicios dél año actual.

‘ 13 í E l G obierno se compronveté a hacer éfeclivos los in g re ­
sos de las rentas y contribuciones d e  q u e  tra ta  lá condición, a u r  
terio r, y á eñip léar su eficaz a u to rid ad  por m edio de las d irec­
ciones genérales é in tendentes para que íío se d em o re n , mas alia  , 
dé los períodos que están señalado^, las entregas ni Banco y 
Ú sus comisionados de los fondos que  sé recauden procedentes 
de aquellas. ' - $ ■ '

14v Cada tres meses sé h tnrá uiúi liquidación del resultado (Je 
este con tra to ; y si el Banco hubiese suplido  al G obierno 45 ín i-  
Jlóues dé: reales en los tres meses , habrá lugar á la revisión de 
dicho contrato  para la modificación y  arreg lo  que fuese necesa­
r io ;  en e l [concepto que en todo casó el súplem e ido que resu lta ­
se , cu alq u iera  que sea , habrá de re in tegrarse  ¿1 Banco en los

meses inm ediatos sucesivos en la fornia que entonces se c o n ­
venga.- f ■; ■ ;• . .' •-? ■; ‘

15* Si después de cub iertas las cantidades m ensuales d esti- 
nadas al pago de ios intereses' de la d e u d a , los seis m illones dé 
reales pura reintegro del Banco y los 73  de* la dozava parle , se­
gún las condiciones 3* y  4*, hubiese sobrantes, los pondrá el Bun- t 
co m ensuahnente «á disposición (leí G obierno. ■. ¿ -

46^ U n reglam ento p a rticu la r fijará el orden que h a .d e  ob ­
servarse en la entrada y ,salida  de caudales por cuenta del T ésa­
lo  en las cajas d é f  Banco y  sus comisionadós eq las provinefas.

17? Con objplo de sim plificar las operaciones de cuenta y  
k z o n  se abonará al B anco, sobre las can tidades que entregue 
ó ap lique  en .cada mes por cuenta de este convenio en M ad iid  
y en las prov incias, 4 í/%  pór 400 por razón de cam bios, tras­
lación de fondos de unas provincias á,otras , comisiones de cobran- 
za.^y pagos éñ ‘ é llá s , quebran tos de calderilla  de que no dispon* 
ga él T eso ro , íntércsés de los siiplimiéntós en el mes del servicio 
hechos pov el B anco, comisión de este, correo y demas gastos qu é  
se originen» en tan  vasta operación.

El cam bio ;S<>bre.ílas cantidades que a los: comisionados st' e u - :  
tregüen .en la. Ha baña; será; el ( le í )  por 100 de descuento.

48* E l sabio que resu lte  qn. pro ó en contra en tre  las cr»- 
T reg asfhecha.«i al. Baqco y  los g iros aceptados por este y expe­
didos pór; ¡a dirección general del Tesoro é intendentes., hasta 
el ‘u ltim ó (lia inclusive del mes en que se preste el serv icio , go­
zará desde 4? <Jel siguiente en adelan te  del Ínteres recíproco de 
6 por 100 .an u al hasta el total del reintegro.

Igualm ente se abonará á dicho establecim iento el ín teres d e -6 
por ilBl?;r3'nuaIvsolM’,é él"' im porte d e  los pagarés de coTqereio'ú 
otro cualqu ier valor que reciba y se le entregue por la H acien­
da pór los dias que medien desde 1? del mes siguiente en quer 
los comisionados reciban aquellos efectos hasta el en que a su  
vencim iento los realicen.

Por las cantidades que perciba el Banco en la H abana  de  
J o s  sobra ules do aquellas cujas, empezará á co rre r el mismo Ín­
teres de 6 p«ir 400 á favor del Gobierno después de 45  dias ,  á 
con tar desde la fecha de las entregas en dicha plaza á. los comi­
sionados de este establecim iento.

19? En garan tía  del presénte contrato  se entregarán af¡-B<in- 
, co todos los valores que debe recib ir el Tesoro por la conversión 
de las libranzas sobre la H abana ; los pagarés depositados en el 
Banco por ,el; a rren d a ta rio  de la renta de la sari y  queden  lib res 
para el G obierno, y (.malesquifua oíros valores que bajo de cual­
q u ie r  concepto, con tra to  ó conversión deban ingresar en el Teso­
ro p ú b lico , entendiéndose todas estas entrega* en la can tidad  ne­
cesaria á que el Banco quede'com ple tam en te  g a ran tid o  de todos 
sos descubiertos; en el concepto de que se ap licarán  tam bién  á 
esté convenio en la can tidad  necesaria que queda referida  .to­
das las garantías existentes en el e stab lec im ien to , según vayan 
quedando lib rés de los contratos auleriorqs celebrados en tre  el 
G obierno y el B anco, pudiendo este hacer uso- de  las garan tías 
especiales que se entreguen para el presente convenio y de Tas 
que procedentes de otros se ap liquen  al m ism a , hasta Fa snrna 
suficiente para re in tegrarse  de la parte  que se le adeudase á lo* 
9.0 (lias después del trim estre á qué corresponda el descubierto  
dei Banco, danddbaviso con anticipación de  ocho á la dirección 
general del Tesoro. r> v  ’ *

20* - E l  Banco presentará m ensualrnenle á estilo de com ercio 
las cuentas de esta negociación en él térm ino de los dos meses 
siguientes al d»* cada uno de los se rv ic ios, acom pañadas de los 

.docum entos de ju stificac ió n ; y  lio se adm itirá  cargo por in te r­
pretación ni inducción , sino que se deberá, estar únicam ente a! 
sentido lite ral de lo e s tip u la d o ./
' 21? El G obierno exppdirá las órdenes mas enérgicas y  efica­
ces para que sé cum píaji en todas sus partes Tas condiciones del 
presente convenio , y especialícenle para que se entreguen al 
Banco y á sus comisionados en Jais provincia* todos los p roduc­
tos que se recau d en , conform e á las condiciones que an tece­
d en , haciendo responsables á los que d ila ten  .las entregas o dear- 
cuiden ía recaudación dé rentas y contribuciones.

De orden  ,de S. M .To com unicó a  V. E. para su co­
nocim iento y efectos corresponJieut.es. Dios guarde á V. E. 
«muciios ^ñoS. M adrid 3 0  de Diciembre: de 1845.==  Alejan­
dro  Mon. =  Sr. com isario  regio del Banco español ele S an  
F ernando ..

' A tendiendo S. M la; R eina á qué constitu ido  b an q u e­
ro del G < d)iernp  el Banco español de S an ; F ernando por 
el co n tra to  celebrado con el misino en  esta fecha son 
innecesarias y d u ran te  el año p róx im o:de 184H, las oficij- 
nas destinadas hasta, ahora al rec ibo , custodia y e n tre ­
ga de caudales d e v la H acienda p ú b lic a , se ha dignado 
m a n d a r  : * ? .Ó- (
, 1? Se suprim en  la tesorería cen tra l V su contaduría , 

la s  te so re m s de provincia y las depositanas dé partido . 
C ontinuarári sin  em bargo los em pleados ele estas depen- 
deñeias en  el desénipéño de sus destinos hasta 31 de Ene-



ro inmediato, con el solo objeto de practicar, durante el 
mes, las operaciones necesarias para que tenga*efecto la 
supresión, y rendir las cuentas de cuya formación estén 
m c t  gados.

2• El contador general del Reino propondrá á este 
ministerio los empleados de la contaduría central que 
considere necesarios incorporar en la de su cargo para 
que se ocupen de los trabajos que por la cesación de 
aquella deberán ejecutarse por la general desde el dia 
que la supresión se verifique.

3? La sección de calificación de derechos de los em­
pleados civiles quedará bajo las inmediatas órdenes de la 
dirección general del Tesoro. En reemplazo del contadoi 
central, será vocal de la ¡unta del ramo uno de los sub 
contadores de la contaduría general del Reino por el or­
den de su antigüedad.

4? Los locales que hoy ocupan las tesorerías de pro­
vincia y deposita rías de partido quedarán fa disposición d( 
los comisionados del Banco para que puedan colocar er 
ellos sus oficinas si asi conviniese. ,

5? El director general del Tesoro y contador genera 
del Reino adoptarán las disposiciones convenientes pan 
la supresión de las referidas dependencias, proponiendt 
á este ministerio las que no esten dentro dé sus facultades 
El contador general ademas propondrá inmediatament< 
la correspondiente instrucción para ordenar las operacio 
nes de contabilidad y las relaciones entre las dependen 
cias de Hacienda y los comisionados del Banco.

6? Los ge fes de todas las oficinas generales cuidarár 
de dar colocación, si estuviese en sus atribuciones, ó d< 
proponer para ella á este ministerio, á los emplea los de lai 
dependencias suprimidas, con arreglo á la clase, -conocí 
mientos y circunstancias de cada uno.

•De orden de S. M. lo digo á V. para su inteligencia ] 
cumplimiento en la parte que le corresponda. Dios guar­
de á V. muchos años. Madrid 30 de Diciembre de 1845.=  
Mon = S r .....

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Excmo. S r .: Los ejercicios de escuela práctica que bar 
tenido lugar ayer en mi presencia, nada me han dejadí 
que desear: la celeridad y bien entendida ejecución de Ioí 

movimientos de las baterías, el repetido acierto en Ioí 

disparos y el aspecto ¿ instrucción del personal, asi co­
mo el buen estado y solidez de todos los elementos que 
constituyen las secciones del arma, han llenado cumpli­
damente mis esperanzas, revelando al mismo tiempo el 
celo y la asiduidad de los individuos que componen el 
cuerpo de artillería, infatigable en mantener el bien m e­
recido concepto que goza de tiempo inmemorial.

Al oir la Reina los pormenores de estos ejercicios, ha 
manifestado S. M. la mas viva satisfacción, y se lia ser­
vido prevenirme signifique á V. E. lo complacida que se 
halla del acierto con que desempeña el honroso cargo que 
le tiene confiado, y del esmero con que sus subordinadoí 
corresponden á su Real confianza.

De orden de S. M. lo digo á V. E. para su conoci­
miento y satisfacción, y con el objeto de que lo haga sa­
ber en la orden general del cuerpo. Dios guarde á V. E 
muchos años. Madrid 29 de Diciembre de l8 í5 .= V a le n  
cia .=S r. director general de Artillería.

M INISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y GOBERNACION

DE ULTRAMAR.

El comandante del tercio naval de Málaga con fecha 26 del 
actual participa á este ministerio haber dado fondo en aquel 
puerto el bergantín del resguardo marítimo Soberano , mandado 
por el teniente de navio de la armada D. Carlos del Camino, 
conduciendo el falucho Palito con cargamento de fardos , al pa­
recer de ropa y tabaco, y 15 hombres de tripulación, que apre­
só en la mañana leí dia anterior sobre Cabo S acatrif, por no 
llevar documento alguno de navegación.

PARTE NO OFICIAL.

CORTES.
SECADO.

P r e s id e n c ia  d e l  S r . M a r q u e s  d e  M ir a f l o r e S

Sesión del dia 31 de Diciembre de 1845.

Se abrió á las dos menos cuarto , y  Ieida el acta de la ante­
rior fue aprobada.

Se dió cuenta, y  el Senado quedó enterado, de que la comi­
sión de gobierno interior habia nombrado para presidente al se­
ñor duque de Gor, y  para secretario al Sr. marques de Falces.

El Sr. PR ESID E N TE : Se procede á la discusión por pár­
rafos de la contestación al discurso de la corona.

Leido el párrafo primero fue aprobado sin discusión.
Leido el segundo, y  no habiendo ningún Sr. Senador que tn- 

viese pedida la palabra en contra , se concedió en pro al
El Sr. obispo de CORIA: Si no hubiera sido por molestar 

la atención del Senado en la hora avanzada de ay er, antes de 
aprobarse en su totalidad la contestación al discurso de la co­
rona, hubiera usado de la palabra con diferentes objetos: lo uno 
para congratularme con la comisión por el acierto tan laudable 
con que ha sabido desempeñar su cometido, contestando a la  
que de los augustos é inocentes labios de S. M. lia oído el Se­
nado, y  también por el sentimiento de justicia con que ha sabi­
do apreciar el celo y  meritorio comportamiento de su Gobierno.

Otro hubiera sido mi objeto si hubiese podido decir algo so­
bre el difuso discurso que se pronunció ayer en este cuerpo 
discurso en que no encuentro otra cosa mas que una im pugna­

ción rigurosa á los actos del Gobierno: no asi, si solo se hubiese 
impugnado al Gobierno de una manera parcial, porque efecti­
vamente, señores, las obras de los hombres siempre adolecen de 
errores; y cuando estos errores son tales, .que conocidos es fácil 
remediarlos, mi mayor gusto y  mas cunvpl.ido placer seria siem­
pre ayudar á deshace! los; 'pero no e.¿ lo'm ism o esto que la ge­
neralidad con que se impugnó ayer a! G obierno, y principal­
mente las expresiones.que el Sr. Presidente
tuvo la bondad de tolerar cuaúdo se habló d¡§ digno Sr. M inis­
tro de la Gobernación.,..

E l Sr. PR ESID EN TE: V. S. níe permitirá que le in te r­
rumpa para contestar á esa ahisidii. E l PreTi lente del Senado sabe 
que es deber suyo conceder lo la )a libertad posible á los seño­
res Senadores en el uso de la palabra, y proteger la seguridad 
de la discusión; y hasta ahora erro que .be licuado cum plida­
mente este importante deber. V. S. puede continuar.

E L S r. obbpo de CORLA: Continúo pues diciendo que me 
congratulo con la contestación (pie da la comisión al discurso que 
oímos en este recinto de los labios de->S. .M; la Reina uuestM 
Señora; y por no molestitr demasiado la atención del Senado me 
contraeré precisamente ai párrafo qué se discute, y (pie habla; de 
las relaciones con la Santa Sede. Acaso me explicara de dirá.' 
manera , y en el sentido qué manifesté el primer dia que tuve* 
el honor dé hablar al Señado, á no haber tenido ayer un extre­
mado placer al oir las palabras* del Sr. M inistro de Estado; 
p’ues- si bien es cierto , y yo reconozco lo mismo que el Sr. M i­
nistro, que es justo qué el Gobierno en ciertos asuntos tenga la 
debida reserva y  guarde el silencio que la importancia del ason 
to exige, y aun cuando nunca me habría atrevido á exigir de 
S. S. que manifestase lo que en su ilustrada penetración fuese 
digno de reserva, sin embargo, S. S. me causó una sensación agra­
dable cuando, á pesar de haber manifestado las poderosas razo­
nes que hacian al Gobierno no dar publicidad al im portante 
asunto de jiuesfras relaciones con Roma , tuvo la franqueza de 
decirnos que los asuntos de Roma en cuanto á la política se 
gloriaba de poder asegurar que estaban ya satisfechos y con­
c lu idos; y que únicamente restaba entenderse respecto á algu­
nos puntos meramente religiosos. Siendo esto a s i , ya es como una 
base, como un principio para que podamos concebir las mas ha­
lagüeñas esperanzas de que se salvarán todos los estorbos tpie ha 
habido hasta el presente para anudar nuestras relaciones con la 
Santa Sede; estorbos que por la prudencia , tino y justificación 
de! Gobierno se vaiT venciendo, prometiéndonos el total resta­
blecimiento de esas relaciones que tanto ansia la nación españo­
la , tan eminentemente religiosa, y en que tanta gloria cabra 
á los dignos Ministros que merecen la confianza de nuestra R ei­
na , no quedándoles nada por hacer para que estas cuestiones 
religiosas que faltan por ventilarse se concluyan en bien y tran­
quilidad del pais y de la Iglesia.

Ahora bien, señores: he dicho que me congratulo con la co­
misión por el trabajo importante que se ha tomado en la redac­
ción de la contestación al discurso de la corona; y únicamente 
¡i se me permite, y  es de la aprobación del Senado, quisiera co­
no muy oportuno que donde se dice en este párrafo: «El Senado 
mhela ¿fe.* , se dijese: «La Iglesia y la nación deberán tan im - 
íortantes beneficios á la incesante solicitud y prudencia de S. M. 
r de su Gobierno.» No» tengo mas que decir.

É l Sr. marques de V ALLG ORNERA : La eom isiouno puede * 
nenos de respetar, y mas particularmente en esta materia , las 
uees de un prelado tan eminente y distinguido como el que aca- 
la de dirigir la palabra aT Senado, y tendría el mayor gusto en 
iceptar la adición que propone S. S .; pero cree que cuando en 
;stas materias que se ventilan entre la Santa Sede y la nación 
española han de mediar convenios y tratados que han de abra- 
Lar en parte las relaciones políticas entre dos naciones indepen- 
Jieutes y al mismo tiempo que las relaciones mas delicadas , mas 
sagradas, y acaso inas importantes que hay entre los fieles de 
una Iglesia y el gefe universal de e lla , al hablarse de una na­
ción que es libre é independiente, y que tiene escritos sus p rin ­
cipales deberes en la Constitución del E stado, es claro y debe 
entenderse que la Iglesia forma parte de esta nación.

Asi pues la comisión, repito , aceptaria satisfecha la adición 
que propone el digno Sr. obispo de Coria si creyese que en el 
párrafo en discusión se encuentran aisladas y separadas la nación 
y la Iglesia ; pero esto no es a s i, pues como el Sr. obispo puede 
conocer, están satisfechos sus deseos en la redacción del párrafo 
en que se dice que “a la Iglesia y al Estado interesa la pronta y 
feliz terminación ¿fe. Aqui se hace toda la diferencia que es po­
sible hacer, sin entrar mas en el fondo en negocio tan espinoso y 
Jelicado: no se habla separadamente de la Iglesia y del Estado, 
sino que se habla de la paz y trunquilidud.dei Estado, pues que 
la paz y tranquilidad del Estado no puede realizarse sin la paz y 
tranquilidad de la Iglesia: asi pues la palabra nación no puede 
rnenos de abrazar, según está redactado el párrafo , á la Iglesia 
española; esto es, á la,Iglesia de este Estado de que se habla: la 
Iglesia universal no tiene nada que ver con esto; pero sí la Igle­
sia española, la Iglesia de una nación regida por un Monarca 
que cuenta' entre sus mas gloriosos timbres el dictado de Ca­
tólico. v

El Sr. obispo de CORIA: Señores, yo no he querido rebatir 
el pnrráfo que se discute, sino que úuicamente he suplicado á la 
comisión que añadiese «que la Iglesia y  la nación deberán tan 
importante beneficio al celo y á la constancia de S. M. y de su 
Gobierno.* Esto he querido decir úuicamente; pero el Sr. m ar-, 
ques de Vallgornera ha hecho una distinción que es muy diso­
nante; á saber: «Iglesia española é Iglesia universal.* Señores, el 
primer carácter, el primer atributo de la Iglesia es ser una solaf 
y esta, universal.: yo  no reconozco Iglesia española é Iglesia uni­
versal: reconozco sí que los españoles todos pertenecemos á la, 
Iglesia universal, y bien sabe el Senado cuántos disturbios y cuán­
tos motivos de disgusto ha causado hacer estas distinciones; y sino, 
señores, lijemos la vista en un reino vecino,-donde hablándose de 
las libertades de la Iglesia del reino, no ha. podido menos de 
darse lugar á gravísimos daños, que fueron, digámoslo asi, el se­
millero donde se fomentaron tantas sectas que están hoy comba­
tiendo la unidad y universalidad de la Iglesia.

He aqui por lo que he creído estar fundado para proponer 
que se añadiesen al panáfo esas palabras.

El Sr. P R E S ID E N T E : Si S. S. hubiera propuesto su ad i­
ción según previene el reglamento, la mesa le habria dado su 
debido curso.

El Sr. obispo de CORIA: Repito que no ha sido mi ánimo 
atacar en manera alguna el párrafo seguí» le ha presentado la 
comisión: mi objeto era solo que se añadiesen esas palabras p a ra , 
que la obra fuese mas completa.

El Sr. PRESIDEN FE : El reglamento no admite súplicas 
para hacer enmiendas si no se presentan por escrito.

Puesto a votación, quedó aprobado el párraío segundo.
Leido el tercero, dijo
El Sr. príncipe de ANGLONA; Yo eucucatro mas decoroso,

n*s conciso y  m «  Í L c iM  el párrafo tercero eii la redaecíoV 
impuesta por el Sr. duque de Frías en su voto particular; y 
>or tan to , sin hacer enmienda por escrito, propongo dicha re- 
luceion en lugar de la que presenta la comisión.

El Sr. PR E S ID E N T E : Se preguntara á la comisión si a l -  
nile la redacción ele este párrafo del Sr. duque de Frias, presen- 
ada como enmienda por el Sr. príncipe dé Angloua.

El Sr. marques de V ALLGO RN ERA : La comisión cree que 
lebe sostener el párrafo que ha presentado.'

Se puso á votación, y fue aprobado el párrafo tercero.
Se-leyó el cuarto, y fue aprobido sin discusión.
Se leyó el quinto y la  enmienda al mismo dél Sr. Burgo*, 

•educida á que se suprimieran en este, párrafo las palabras f lo -  
’ones, hoy d ia y y metrópoli.

El Sr. P R E SID E N T E : La eomision ¿adm ite esta enmienda? 
El Sr. marques de VALLGORNER-A: Acaso convendría que 

i \  autor de la enmienda la explanase, porque la comisión en la 
úiqple y rápida lectura no encuentra diferencia entre esta y su 
¡íáríafo. /  . ' - ' ' - . y ' "  \  v

JEl Sr. P R E S ID E N T E : É l reglamento está^ ex presóle n esté 
parte, y no seípúedc apoyar* una enmienda'siifique la ^om isio íf 
baya manifestado qpe itojla adm ite .' . £

El Sr. marques" dé VA LLG O R N ER A Pues en toubCsla 'eo**̂  
misión, pará que 4a explane él Sr.^B(úgos,=f téíidrá que decir q a #  
no la adúvite. V.-  ̂ Y?; 1 A

E L ^ B ü R G O S í  'Séñdrcs ,'sFnb cabe divergencia en los sen­
timientos que es de uso .emplear en documentos de la especie 
leí que examina mus, cabe y ctru vieiie hacer obsérvacTones sobré 
L'Lmodo de expresarlos. Yo creo que en documentos de esta cla­
se no cabe una sola palabra ambigua ¿ tpia ideaí 4 nexaéta , una 

presión incorrecta , una frase entibo lógica ni Una* frase qué no 
sea la mas exacta y propia. Me habia propuesto hacer observacio­
nes á todos los párrafos; pero considerando que esto podría dilatar 
jna discusión que conviene abrev iar, Uie he limitado á los que 
íii mi opinión presentan mus de bulto la necesidad de mudar su 
redacción.

A esta categoría pertenece el párrafo quinto que en la actuali- 
lad se discute. Este párrafo dice (leyó.) Yo tengo varias observa­
ciones que hacer sobre este -pártalo. En primer lugar llamaré L  
itencion del Senado sobre un período, que es el siguiente : • ha 
meontrado en ella el premio debido á su nunca desmentida leal- 
;ad y al tomento ¿fe.* Tenemos aqui un premio debido á una 
callad y á un fomento...

El Sr. marques de V ALLGO RN ERA : Ese es un yerro de 
mprenta de que la comisión no ha tenido la culpa.

El S i. BURGOS: En ese caso, para evitar contradiccibries, 
jorque eso formaba un contrasentido muy marcarlo, iniportáTia 
nucho que se manifestasen los errores que se hayan cometido éii 
¡a imprenta.

El Sr. P R E S ID E N T E : Á lo último de la discu don sé ve 
por la comisión de corrección de estilo las faltas que ha podido 
áaber en la impresión para corregirlas.

El Sr. BURGOS: Pero entretanto, los que no saben esto é 
impugnan el proyecto , tienen derecho á hacer observaciones so­
bre ellas.

(Leyendo.) «Las provincias de U ltram ar, que por tantos l í ta ­
los forman hoy uno de los mas ricos y  preciosos llorones de t i "  

.corona.» " _
Yo no sé á q ué eondftée éSíé périríd d i qúé áljuv ninfe

deben emplear metáforas, y la palabra florones lo es , y debía 
por lo tanto suprimirse.

Ademas no sé por qué razón sé ha de decir J io y : pues qué, 
¿acaso no lo han sido siempre? Por lo tanto me p:íróce que tam­
bién está de mas esta palabra.

Respecto á la de m e tró p o li^ ue usa la comisión hablando de 
la capital , no me parece que es muy oportuna ni menos propia/ 
porque esto podria ofender á los habitantes de aquellas provin­
cias, pues parece indicar se les trata como colonos, lo ciial no 
son desde que en Cádiz se los declaro partícipes dé los derechos- 
de los españoles de la Península. -

Por lo ta n to , pareciéndome que la redacción que yo propon­
go no altera de ninguna manera los principios-, los sentimientos 
con que está redactado el párrafo de la comisión, creó1 que po­
dría sin tiingun inconveniente ser aprobada por ella.

El Sr,. marques de VA LLG O RN ERA : Las Antillas y las F i-A 
lipiuas sou indudablemente uno de los llorones mas preciosos, de 
la corona , y por tanto no me parece estar mal usada en él ¡iái1- 
rafo esta palabra. Respecto á las de hoy d ia , las cajas dé la Ha­
bana eran auxiliadas anteriorm ente-por las de Méjico, y: en el 
dia, no solo no necesitan de este auxilio, sino que contribuyen cd(i 
alguna cosa á la España. He aqui la diferencia graírie qué jus­
tifica la expresión que ha usado la comisión eu este párrafo?”

En cuanto á la palabra metrópoli¡ yo me alegro qué el Señor 
Burgos haya promovido ésta cuestión para manifestar qué dé  
ninguna manera ha usado la comisión esta palabra' éií teTmittó^ 
que puedan afectar en lo mas mínimo á aquellas posesiones. Si 
la comisión hubiera tenido en su seno a! Sr. B itrgos, : nó la  hu­
biera usado ; pero no siendo esté documento una ley , qué es eñ 
donde podían tener fuerza sus razones ,1a  corftisiou insisté en qué 
se apruebe su párrafo.

Se volvió á leer esté, y qtrédó aprobado.
Se leyó el sexto y una enmienda deT Sr. Biírgos própóñiéú- 

do una nueva redacción de él. ;
El Sr. marques de VALLGORNER A : La cómTsionAi(y adm i­

te tampoco esta enm ienda, para qué la eXplaué él Sé. Burgos;
El Sr. BURGOS: Señores f la si observaciones qúé téiigó qtfé 

hacer sobre este párrafo son nvts iúiportaníes qúe las qíié he he­
cho sobre el anterior. Eu primer lugar y ó veo en éstér párrafo 
que «las tentativas de trastornó ’se han éstrélladó siempré eii lá 
vigilancia y firmeza de las autoridades, en el excelente ésiííritik 
de los pueblos y eu la fidelidad dél ejército.* ¿ Esté último p é r iú - t 
do ha sido añadido por* la comisión , pues él Gobierótf dééíá 
(leyó). El párraío del discurso del trono está redactado én loü 
lénuiuos inas exactos, sin^que admita ningún géhero de ifrtérpfc-** 
tacioil. : ‘  ̂- ■ -

La éóóiision habla después dél ejéréitó j cuya ; subordinación 
y disciplina pueden servir de modeló: y  ó no?hübiérir q u érijé  qúé 
»e dijese que la subordinación y disciplina del ejército' erari las 
prendas mas seguras de la traiupiilidad pública: lá prenda mhs 
segura ha sido y será siempre la ley.

Hay otra circunstancia que se debe Áehér en cuenta  ̂ y  es, 
que las personas que todo Ioí1 exagerad han hablado de un poder 
militar que predomina; y aunque esto no lo cree ninguna per­
sona sensata, sin embargo, hay gentes á quienes preocupa ésta idea 
por errónea que ella sea: esta es otra razón por la qúé me opon­
go á que esté concebido én esos términos. Aun si sé dijera pren­
da segura podria pasar, porque en esto no habría ningún incon­
veniente.

En este párrafo hay también una especie de profecía cuan­
do se dice que «el buen juicio y los leales sentimientos dri



pUfblo español harán iíH ri(9r l¿rse(lufcioirír<í.» Es toit voto polí­
tico* genero^, noble; peroque no está redactado en los termi­
nas convenientes cu que debe hacerse en un documento que de­
be ser modelo de la moderación mas profuuda y  de Ja mas 
completa precisión, sin hacer profecías de está especie, que pu- 
dieran ser aventuradas: por eso he presentado mi enmienda, en 
la que no . hay..esc, ineOuvenjenté, y ademas está enteramente 
conforme cou lo expuesto en el discurso de la corona, sin aven­
turar una«profecía que tiene el riesgo de 110 ser realizada y  dé 
poder ser desmentida. , . ; •

E J r.Sr. .duque de V A LEN C IA , Presidente del Consejo de 
Ministros: Señores, no pensaba haber hecho uso dé la palabra en 
el curso de esta discusión, porque los ataques qne se han dirigi­
do al Gobierno han sido victoriosamente contestados por el señor 
Ministro de Estado con la elocuencia que Te distingue, y  porque 
Jas impugnaciones que se han dirigido al ejercito han .sido re¿- 
batidas cumplidamente por el discurso que pronuncio el Se. San- 
taella también porque hubiera cedido la palabra á mis dig­
nos compañeros, en quienes reconozco nuiclíos mas dotes parla­
mentarios y  oratorios; pero el Sr. Burgos ha dicho una palabra 
ru su discurso que ,nb puedo dejar pasar desapercibida, y  no 
porque haya salido de la boca de S, S*, eii quien reconozco la 
mejor buena fe. t

El Sr. Burgos ha hablado del poder m ilitar‘como haciendo 
un cargo al Gobierno í nos lia dicho que asi se expresa en va­
rios círculos y por cierta clase de-.personas-'Eu'efecto*, señores, 
muchas veces se ha hablado por,algunos (yo no se si con buena 
6 mala intención) de ese poder militar como de un poder que 
ae opone á las leyes; y. yo aprovecho la ocasiou que se me pre- 
senta para, rechazai una alusión que es enteramente falsa.

Principio , señores , por negar la existencia de ese pvder mi­
litar que absorva los poderes del Estado: no existe poder algu­
no, fuera del que márcair lás• leyes;«la prueba es que existe la li­
bertad de imprenta y; la reunión de Ia§ Cortes en los términos 
que se previenen por la Constitución ¡del Estado.

Señores, es cierto que hay. un poder militar organizado-se­
gún determinan las leyes, qiie: es el sosten del Estado, con an­
ejércitq que es modelo de orden, de disciplina y  de valor, y  no 
me causaré de repetir: que; ha ; sido , es y: será siempre necesa­
rio para la conservación de la libertad y defensa de* lás leyes del 
Estado, un ejército cuyo comportamiento, un ejército cuya orga­
nización debiera merecer elogios dé todos los que aprecien en 
algo el bien público^ porque sin duda alguna, repito,fes el 
mas firme apoyo del Gobierno , y< al mismo tiempo ufpobstáculo 
insuperable para los anarquistas.

No basta, señores, decir que existe ese poder: es necesario 
probar lo que se dice. ¿ Soy yo por ventura quien abusa de su 
posición .militar en las discusiones, del Gabinete á que me honro de 
pertenecer? Los hechos justifican todo lo contrario; y lo prueban 
ventajosamente : yo ' apelo al fallo de mis dignoscompañeros. 
¿Spu acaso los capitanes generales: de las provincias- los que 
embarazan á las autoridades civiles en e f  ejercicio de sus fun­
ciones? No , señores. E11 el Congreso de Sres. Diputados, donde 
tuina asiento e l gefe político de Madrid , teudrá ocasión de decir 
basta qué punto es amparado y ayudado en el ejerctciqvíl^ sus 
funciones. Hablem^ señores , > los jueces, de primera instancia, há­
blen los dignos magistrados que tienen la hxmra de pertenecer 
aí Senado, y digan dónde están esos hechós que puedan justifi­
car las impugnaciones que se.ditigen contra una clase tan respe­
table del Estado.

Yo ño me opondré á que se adopte la proposición■ del señor 
Burgos; quitaré la parte que parezca excesiva, porque yo pro­
feso la doctrina de que todas las clases son igualmente necesa­
rias en el Estado: basta solo que el Senado apruebe que se diga 
que el ejército cumple con su deber, y yo estaré completamente 
Satisfecho, esperando que el Senado lo hará asi aprobando el 
párrafo que,Ja comisión ha sometido á la deliberación de este 
ilustre cuerpo; porque, señores ,1111 ejército á quien se debe e* 
triunfo de la libertad,; noejército que ha derramado raudale: 
desangre eií defensa de las instituciones; un ejército cuyos pe* 
thos están llenó,» de honrosas cicatrices adquiridas en defensa d( 
iu Reina, no hay mas que citar los hechos para reconocer 1« 
verdad; haciendo justicia á su mérito.

Nadie mas que el ejército desea lo que el $r. duque de 
Frias propone que el Senado diga eu la contestación al discursi 
de, S,: Nadie mas que el ejército desea que, asi como la rovo
lucio.u armada ha sucumbido, lá fuerza del poder, la firmeza 
del Gobierno eviten en lo sucesivo la reproduciou de tau lamen­
tables sucesos.Perono basta dar el consejo.v debe decirse el mo­
do, cómo ie ha de hacer: es necesario ver cómo se puede conci­
liar que todos participen de esa doctrina,y que se haga, exteu» 
» ¡raá  los pueblos: es necesario que nosotros podamos convencei 
á los de dentro y fuera de-España á fin de que se desengañen 
ile la inutilidad .de sus diarias; tentativas para subvertir el 
ónjem* v .  ■

¡ .Es necesario, señores, y  creo que con el tiempo se conse­
guirá,' que los qqe pertenecen á las sociedades secretas abando­
nen sus tenebrosos planes: es necesario que tengan un límite tos 
excesos de la libertad de im prentaporque, señores t Ib digo: en 
altáí VQ ,̂: scm grandes*.¡los; abusos; en la actuulidad.Que se nos 
diga dónde está ese medio de conseguirlo,. el Gobierno Iquadop- 
tará, tantoporqneesdcúnapersonaiaiiilustiada como el se­
ñor duque de Frias j  como porque los piincipipit. del Gabinete 
ioiTgoberná r estricta menté con la ley. (B ien , bien.)

Después de uud ligera" discusión acerca1 dé' ciiá I ha bia de sei 
la pregunta-que se ha bia de hacer al Senado, se decidió pre­
guntar si se aprobaba la enmienda , acordándose que no.

•Se próéedíó á lá disensión del párrafo de Ja'jcoinisión.
f El Sr.c ÍSTÍif RIZ ¡ én contra : Ciiándú pedí la palabra en con- 

tra^dél paVi^fó dé la comisión ignoraba quesobre él hubiese al­
guna enmienda; y ál ver qüé el Senado iio la bá'ápróbado , he 
creído conveniente usar de la palabra para impugnar eldictar 
meii de la comisión , y aprovecho la ocasiou de decir que, estoy 
completamente conforme con Jp;que> fia,; dicho el Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros contestando á la idea que se ha emití* 
do en discusioude La enmienda, de) Sr^JJurgos,, ideaque re* 
chazo con lodás inis fuerzas. 7

En. otra ocuSsion, con motivo de una discusión impórtente 
manifesté ini npiuion dé que las ilaciones pueden* ser? .felices' ba­
jo ctráíquier forma de Gobierno,  con tal que sé' cumplan’ hiér 
todas las condiciouesáie(*esai ias para su-existencia. Lo qUe im­
porta ¡es saber si ei Gobierno ha cumplido con éstas condiciones.

, Y ó  no vengo á hacer la calificación de todos los actos del Go­
bierno; pero semine permitirá que ¡observe que el Gobierno , con 
mas ó menos necesidad, ha prescindido de las garantías coifótitu- 
eiomilei, iLueontró una ley .de imprenta , buena ó m ala, en qui 
se encontraba la institución, del jurado, que qs una de das basei 
mas esenciales del Gobierno representativo: el Gobierno epeyo 
que debia hacerla,'^mas restrictiya, y  ha dad^una |ey exótica 
porque careciendo del jurado, uo tiene lis condiciones necesariaí

i  lá existencia de la libertad de imprenta; se ha vistu en la nfH* 
ccsidad de infringir la ley, y  lo  ha hecho cuando ha dado p.*isa- 
portes para Filipinas y jxirá otros puntos.

. Los netos del'Gobierno marcan que , sea por elección ó por 
necesidad, no ha cumplido con las condiciones de esta clase- de ; 
Gobiernos: por lo mismo hubiera; deseado que la comisión hu­
biera adoptado en él párrafo.de su discurso lo propuesto por el 
Sr. duque de .Finas. < Yo 110 soy' enemigo del vaveant cónsules; ’ 
pero creo que.’háy una necesidad de expresarlo asi.

E l Sr, PID AÍj, Ministro de la Gobernación: Señores, desde 
que oí pedir la .palabra) al Sr. Isturiz y vi .el giro que comenzó 
á dar á su discurso, conocí qne S. S. iba á llamar lá atención 
del Senado sobre la mas principad de las cuestiones qde en nues­
tra patria se agitan, sobreda cuestión.interior, de cuya buena 
solución pende la de toda* las demás cuestiones.

E l dia en que la tranquilidad pública se afiance en España; 
e| dia en que los partidos hayan renunciado á realizar sus> ideas 
por medio de trastornos y motines; el dia en que creaiv todoi) en 
la fuerza del Gobierno ipas bien que en la de las facciones, ese 
dia renacerá la paz publica•; renacerá la* prosperidad , el respetó á 
las leyes, la calma y'seguridad interior^ quedará resuelta tam­
bién la cuestión exterior ó diplomátiva , y uu<*stras relaciones po­
líticas y comerciales con los detnus países quedarán restablecida* 
bajo el pie que siempre han tenido; He uqut-por qué la primera 
atención de tódo Gobierno (pie aspire á sorlo, el primer olijetode 
los hombres de Estado que desean1 acreditarse de tales es traer á 
esta nación aquello de que hace cerca de 50 años carece, la paz, 
la tranquilidad interior, el sosiego público, la obediencia á las 
leyes, y sobre tolo que se cree una autoridad pública que todo 
el mando respete, y que todos reputen por mas fuerte que las; 
facciones.

A este grande resultado , á esta empresa tan importante y 
fecunda deben subordinarse consideraciones secundarias, muy 
atendibles en tiempos normales; pero insuficientes para detener 
á los hombres de Estado que aspiren á la grande obra que aca­
bo de indicar. Lo contrario será envolvernos de nuevo en esa 
serie de trastoriios, motines y miserias que nos han traido al 
lamentable estado de que apenas empezamos á sa lir , y que nos - 
han hecho el.lndibrio y el escarnió de la Europa ci vil izada. El 
quer.no considere la cutestioñ interior en esta elevación y altura 
puéde estar seguró de que no* la comprende, y se expone á ver 
pasar sobre sí el sangriento carro de la revolución. Y  los hom­
bres sentados hoy en este banco, llamados por la Reina á de­
fender el trono y salvar las instituciones del país, sabremos de­
fenderlos, arrojando, si es preciso  ̂ nuestra cabeza en la balanza, 
porque; estamos íntimamente convencidos de que el afianzamiento 
de ja tranquilidad pública es la primera necesidad de nuestra 
patria. He aqui por qué be dicho que la cuestión interior es la 
mas importante de todas , porque resolviéndola bien, quedan to­
das las demas resueltas.

E l Sr. Isturiz ha empezado su discurso con una teoría que 
yo no dudo en calificar de eminentemente falsa. S. S. dice que 
en su opiuion todas las naciones pueden ser regidas* por cual­
quier clase de Gobierno , t siempre que se guarden y respeten las 
condiciones de cada .régimen : lo que equivale á decir que la 
forma de- gobierno para las mociones es de! todo indiferente y  ar­
bitraria, y que el legislador puede cambiarla á su capricho, 
jvorque ella 110 tiene arraigo ni en los habitantes, ni eu tas tra­
diciones, ni en la índole desús habitantes.

Esto es decir, señores, que un Gobierno europeo podía im ­
portar las formas políticas de los Gobiernos asiáticos , y  uno asiá­
tico admitir en su seno las formas y prácticas de los Gobiernos 
parlamentarios. No necesito detenerme á demostrar • hasta qué 
punlp es falsa esta proposición. E l derecho político de los pue­
blos 110 es una cosa arbitraria; es al contrario una cosa íntima 
y profundamente enlazada con sus elementos constitutivos, ar­
raigada cu sus hábitos y escrita en su historia, y  no podia ha­
ber error mas Tata 1 que creer que las naciones se pueden amol­
dar al régimen.de Gobieríüo.que se les quiera imponer.

Tenga, pues entendido el Sr. Isturiz que el Gobierno repre­
sentativo que se; está estableciendo en el Mediodía de Europa es 
una necesidad imperiosa de la época , una.consecuencia necesaria 
de la civilización, y seria luchar en vano querer establecer otra 
clase de Gobierno. Asi el Gobierno actual de la Reí na,, y  cual­
quier otro r tienen que tender por fin único y  directo de> sus¡ 
afiines á establecer el Gobierno representativo bajo las formas 
que las Constituciones establecen, ó que las Cortes adoptan. 
Pero téngase entendido qóe esa forma representativa es una ne­
cesidad para esta nación,,y que yerra quien cree otra cosa;

Marchando en esta dirección y  en este sendera , 110> distrayen­
do (a atención de é l ¡ e s  necesario tratar de conservar lo que 
existe, procurar mejorarlo, aunque algunas veces no es posibL, 
porque á esa línea uo se llega sino por trámites lentos, y muchas 

.veces penosos. Yo por mi parte.no abandonaré la empresa dees- 
í tablecer en mi patria el Gobierno único, que puede establecerse 
en ella ; porque encueutre dificultades en su ejercicio^, y porque 
novicios en: él no hayamos podido alcanzar la regularidad |)rop¡a 
de otros países qiie cmúitau y a ;.largos años de régimen represen­
tativo, yo no desconfío tao pronto de la grande empresa que te­
nemos entre manos de afirmar eii nuestra patria un gobierno se­

mejante. .... ; '■ ! ••• ■ ¡
Y o , señores, no puedo separar. nii> vista de la hístorbi de los 

países que nos han precedido eu ese establecimiento. Fíjése la 
atención sobre la historia de cualquier país de esta clase, y  se 
verá, por qué trámites tan «trabajosos é irregulares han llegado al 
asiento , al aplomo que tienen , y sr^uramente que si se hubie­
ran desanimado por que hubiera sido preciso en sus principios 
faltar eu algunas cosas niiuuciosas á lo;que se lla;tna extricta le-- 
ga lidad i/i cierta mente .que^esas naciones 110 gozarían en el dia del 
Gobierno de que .gozan.. Asi toda :lu.: fuerza del argumento del 
Sr. .Isturiz cae,por iieria. » . \

Dice el Si%. fsturizique admite que el Gobierno español sea 
constitucional ,ó absoluto, que se elija una de esas dos formas, 
petO;que se respeten inviolablemente sus condiciones. Yo diré á 
S. S. qne no es lícita» esa arbitrariedad. Ademas de las leyes po- 
lítícns que ponen al Gobierno en la necesidad de amoldarse á 
esas formas,, hay otras cousidcraciones que nos aconsejan 110 aban­
donar la empresa> por mas que alguna vez no puedan satisfacerse 
tridas lás exigencias ¿ todas las condiciones de esta clase de Go- 

; bienios. . . -:
Pero *c: dice que el Gobierno, ha faltado en algunas ocasio­

nes á la Constitución, y se ha citado un hecho de que voy á 
hacerme cargo. El Gpbierno, se dice, encontró una ley buena ó 
mala de imprenta , y la cambió; y no solo la cambió, sino que 
iutrodujo otra mala, exótica.

E l Gobierno 110 ha encontrrado una. verdadera ley de im­
prenta; pero jd la hubiera encontrado, y yo hubiera podido in­
fluir en la resolución, aun asi y todo se hubiera variado. Se me 
dirá, que esto es fallar á lo» principios fundaméiibiles de los Go­
biernos representativos; pero en lodos los países en que se reco-

itoce cFWgim^n representativo; hay sfémpre nectólades del mo­
mento que exigen la {pi*cseucia de un legislador constante y jk - 
reune.

La sociedad no puede Viistii* eti múchós1 Casos sin tina legisl »- 
rion acomodada á suS cii^cnústaiHfiá ,̂ y 110 há Ule aguardar á 
pie dentro de algunos meses se venga á dar una ley de urgente 
necesidad públicxí , y  e0ya^a(>IrCa’cio 11 deba ser instantánea. Esta 
teoría se ha lecOndci lb é«)!ta' pCiíctica; y en todas párlés, y^áun 
pn los países doii le e f Gobieruo Cepréséntátivo no es de fécba 
reciente, “y no *está cómbtÉtido por las facciones, se coóocen dos * 
bilis de indemnidad. Y  estos se dan emíndo el Gobierno Sé ve 
pjrecisado ¿ hacer, sin el-concurso de los cuerpos colegisladóréS, 
alguna cosa que debió' hacerse con ellos. Fundado en esta doc-' 
trina, yo sostengo que, aun existiendo esas léyes', el GobieVno te­
nia la obliga Ton de alterarlas; y de no hacerlo, crcia en con­
ciencia que podrían seguirse fatales consecuencias.

Pero yo -repito que efectivamente esta ley de imprenta nó. 
existe todavía: dimane de donde dimane lá cau si, Tu im;)renta 
está, regida por un decretó.1 Y o  bien sé'que esto debe ser óbjéto 
de una ley ; pero vuelvo* ¿-repetir que si por leyes s 4 entienden 
a q u e l l a s  á cuya-formación concurren lá corona y los cuerpos 
colegísladores, la que entonces regia y la que rige h »y n > sóí) 
leyes. Pero dice el Sr. Isturiz <|ue la ley que sédn sustituí lo es 
una ley exó lica porque ha abolido el jurado. Nó parece, seño­
res, sino qué el jurado es una iñstitúcion histórica y tradicional. * 
¡Entre uosotnis dlamár éxótiéa la abolición dél jurado! ¿Pues haj 
uada mas exó tico  cutre nosotros que el jurado mismo? El jura- 1 
do, uo solo es una planta exótica , Vino que una triste experien­
cia ha demostrado que 110 se aclimatará jamas eiV Eq) »ña.

Y  esta es una verdad que va siendo ya del dominio común, 
porqué todos los hombres políticos de opiniones mas avanzadas, 
y que en 110 tiempo eran los mus acérrimos defensores dél jura­
do, han abandonado ya su defensa respectó de los delitos que no 
se cometen por I.t prensa: solo respecto de estos hay aun algunos 
que defienden el jurado; pero los frutos amargos qué ha da lo 
entre nosotros esta institución, hablan mas alto que esas opfúioné*.

Ha hablado el Sr. Isturiz de otros hechos en que ha; sido 
preciso al Gobierno y á sus autoridades separarse, no dé lá éx- 
tricta legalidad constitucional ó moHiica , sino de las garantías 
individuales que no entran en las Constituciones modernas, ni for­
man parte* de ellas mas que como una simple declaración;

A estó se ha dado uná gran importancia. La tieíie én efecto: 
yo también se la doy, y grande , á ese d< recho que es el primero 
de todos, porque la organización política de los Estados modernos 
no tiene quizá otro objeto que asegurar el goce de los derechos 
individuales. Sobre este punto ya en otras ocasiones he mánifes** 
lado mis ideas. ¿Pero estamos en tiempos en que se nos pueda 
regular y medir con la misma vara que ál Gobierno inglés y fran­
cés? Yo pregunto al Sr. Isturiz : si tuviera que optar éntre una 
medida rigorosa y  triste que atacase en algún modo la seguri­
dad iudividuul , ó estar viendo una revolución en que iba á cor­
rer sangre, ¿dudaría respecto á las medidas que debia adoptar? 
Y o , señores, tengo sobre mi corazón haber llevado en una oca­
sión mi respeto á esa extricta legalidad hasta el extremo qué sé 
apetece. Lo tengo sobre mi corazón , repito, y  me refiero á lá 
rebelión acaecida en la provincia de Logroño.

Tenia avisos el Gobierno de que iba á estallar una rebeliok 
en aquella provincia , y  avisos dó cuya certeza no podia» dudar: 
uua medida solo bastaba para haberla evitado, y una especie de 
rigorismo de legalidad nos impidió adoptarla. Esa medida tío* 
consistía mas que en el arresto de una persona, ó cu separarle0 
de aquella provincia, llevando á cabo una traslación de domici­
lio , y  el Gobierno nó quiso hacerlo por ese respeto rigoroso á 
la ley. Tomamos otras precauciones; una autoridad decidida fué 
allá. Se hizo mas: se disolvió uua inuuicipalidad, y se reethplazó 
con individuos que inspiraban al Gobierno la mayor confianza. 
Hizo más aun el Gobierno: mandó fuerzas con un gefe resuelto 
á su cabeza, exigió seguridades, y  se le dieron. ¿Y  cuál fue el re­
sultado de todo? El resultado fue, señores , qué la rebellón se 
verificó; que tos'Sublevados asesinaron al único agente de lá au­
toridad qfie pudieron haber á las manos; que se apoderaron do 
los caudales públicos; que excitaron con su ejemplo otras rebe­
liones, y que pór fin se derramó sangre, bastante sangre; sangro 
cuya efusión no pudimos después evitar; y gracias á la sensatez y  
cordura de los pueblos y á la lealtad y disciplina del ejército, aquel 
acontecimiento* 110 pasó adelante, y no produjo en nuestra patria 
el resultado que apetecían sus autores; pero vuelvo á repetir que 
con la simple prisión ó traslación de domicilio de un solo hombre

f'se hubieran evitadíV todos estos desastres.
¡ ¡Qué diferencia Nay , séñorés; de estar en el poder á calif- 

car con esa especie de regulador tán exacto y tan medido lás lic- 
cionés de un Gobierno que se encuentra combatido por todas par­
tes! ¡Guando apenas pasa un mes en que, á pesar de los eSfuer- 
tos y de la vigilancia del Gobierno, 110 asome alguna chispa dé 
*se fuego oculto! Nosotros, señores, debo decirlo con franqueza, 
?n el tiem¡>o que estamos en él Gobierno, hemos tenido que or­
ganizar el |>ais con una manó y combatir ai mismo tiempo coii 
la otra : ¡y  se nos pide toda aquélla regiilaridad, toda aquella 
inimuiosa hgalidad á que no llegan las naciones sino después 
le muchos años dé tranquilidad y dé calma! Hemos combatido, 
jeñores; y yo cuando combato, lo primero de que trato es de 
.encer. ¿Y hemos vencido? ¿Hemos conservado él órden público?
[ Hemos evitado que se repitan esos escándalos de pronuncia- 
nientos y motines ? ¿ S í , ó no?^

Para po Ier atacarnos personalmente sé debían tener presea- 
es las circunstancias. ¿Quién 110 Ve en la histofia de los acori- 
ecirtiientoá marcada lá ítidoleAe nuestros actos? Nosotros hemos 

sido severos en linimentos de revolución í/deípiieá! dé terminada 
la hichá hetnós dermriiádlrlais ámniktías por todas partes. Ahí 
»stá Logroño, Hecho, Ausó , Alicante y Girtagena;, Leon^Vigp, 
Madrid.... En todásqfárt'CT,idésp)ies que ha desaparecido él* peligró, 
d Gobierno ha cerra Ib dos ojos sobre los delincuentes; 'y ha prO- 
:lamado el pérdón. El dia mas venturoso dé ini vida sérá áqúVI 
?n qué pueda aconsejar á S. M. qué sé borren de lá tnste hiá~‘ 
oriá de nuestras disensiones esas sentencias que péáañ , sobre al- 
pinos. ' # _ ■'

No sé diga piles q u e  somoá aficionados a! régróién árbitrarióf. ; 
ifoi’Tó uiego, pues como dijo ayer é l Sr. Ministro de E stad o ,b e-¿ 
nos entrado en él niiuisferio cuando estaban declárádas. tbJaa 
novincias en estado de^sitio', y todos sjibén que el primerb.de ' 
mestros actos fue levantarle. Todos saben, respecto de ciertas 
novincias, dónde existia y existe el régimen excepcional; los es- 
úcrzos que hemos hecho para sacarlas de él; y que cuando creid-' 
nos haberlo conseguido, nuevos disturbios, nuevos levanta míen­
os y derramamientos de sángre viuieron á patentizar lo prema- 
uro de nuestros intentos. ‘ *

A si, repito , señores, t|úe en la cuestión (le régimen interior 
r de afirmar lá tranquilidad pública en España' van tinidas to­
las las cuestiones grandes del pai¿.‘ El dia en que este afianzada 
a tranquilidad, que se crea mas en la fuerza del Gobierno que



en la de las facciones, cosn no muy fácil on uu país tan honda­
mente dividido; el día en que en virtud de sil irnptcpeiíiy las- - 
facciones dejen de conspirar y de tumbar el órden ̂ ñcial , aquel , 
dia será fácil gobernar guardando todos los ápiers de la mas í 
extrieta legalidad. Porque ¿cu ál e$;M  Gobierno«á quien gtóta - 
ensanarse con ninguu particular si una tazón muy gVave no le ¡ 
impele á ello? . , - • ■ >̂ í K f i

La prueba de que es una nccesidad; (je lo s  tiempos que cor­
remos es que no se me citará utVsplo, per^do 4 o  cúatro: rneses de*' 
10 años á esta .parte en-que no, se haya .naas d menos faltado a i 
las leyes por los diversos Ministerios que* 90;bán sucedido, cual-- 
quiera que Ijayt» sido sn opiniop polínica. puqs, s i e s t á h a 1i'sidoú 
una necesidad de todos los Gobiernos, el; mal no está . en -eHosyi 
sino en el estado de la sociedad,; y  cuando iesta malp raíz se .a r -  
ronque, que es a lo que tendemos, se conseguirá nuestro, ttbje-J 
t o ,  se conseguirá el objeto que lodos anhelamos. Y  esto* tiempos^ 
no los rniro yo lejanos: la paz pubjita se va afirmando, la uu-r~? 
potencia de las faccioiies es rada r vez mas risible, y -. yo  espejo 
que dentro de poco, y  contando eon Jos auxilios d e-Já  divina. 
Providencia , podremos .gobernar da nució zi sin necesidad de ap c^  

- lar á otros medios que á Jos inedios extr¡ídamente< legales 1
* E l Sr, príncipe de ANG.LONA defendió, breve Bien le el »r-«  

tículo. por creer que- cu él se haccvjnslicLa >á |a cordirtui'yT ;séusá-r; 
tez del pueblo español, declarando que coúíeslas cualidades •■lint 
contribuido al mantenimiento del órden. . ..w.

Se puso á votación el párrafo pextq,. y 'fn é  aprobada, i „ - t 
Se ley ó el séptimo y  una enmieñdá del Sr. B u rgos, pidiendo 

que se sustituyese al párrafo o trocen que se decía «q iieejasu n ía-  
mente satisfactorio para e l  Senado qtie las l.^yes oigánij-as sí> hjte. 
biesen planteado con buen éxito y sin otras dificultades qué las 
naturales.» ■ ,

E l Sr. BURGOS apoyó su enmienda manifestando que ¡creia 
del todo inútil que en jel párrafo se recordase uu hecho histó-, 
rico que todos sabiau y.que no era (leí caso; r.ecordvár. .•*

E l Sr. marques de V A L L G O R N E R A  mamÚStó que la co­
misión no admitía la enmienda poique no creia fuera, dtd ca>so 
recordar el planteamiento de leyes, cuya urgentísima necesidad; * 
reconocían todos. , . r

É l  Sr. P 1D A L, M inistro de fe G obernación: Señores, cumi- 
do el Sr. M inistro de Estadói tomó ayer la palybra para, contes­
tar al Sr. Luzurfega, omitió boéerló á una porción de observa­
ciones que S. S. habia hecho á este párrafo. .Deciu el. Sr.tjM inis- 
tro de Estado que me encomendaba contestarlas cuando llegase 
su discusión; y corno aun im se h u dicho nada éontro lar (d)scf- 
vaciones que el Sr. Luzuriaga tuvo á bien hacer contra este pár * 
rafo, me veo en la precisión de decir algunas palabras al Sena­
d o , rebatiendo algunas de Jas ideas del Sr. Luzuriaga. Serc muy 
breve. v> •. -¡,-

S . S . empezó haciendo unavccnnrra, unfy severa seguram ente,, 
de las leyes á que el párrafo se refiere ; y S. S .,  uo solo hizo; es­
to , sino que se valió de expresiones .dirigidas ;á  i.id iculizatLs; 
cosa que cu verdad he extrañado mucho dé S. S. , Y.p pudici‘a,,i 
contestar á tan severa crítica con una sola palabra.^El G obierno. 
en general, y yo en jkirt¡rular, cuando hemos,hecho en virtud 
de la autorización de I«ps Cortes las. leyes, administrativas (y  leu - ; 
galo entendido el Sr. Luzuriaga);,, de niugun modo nos propusi­
mos llenar los deseos de S í S. ni de sus amigos |)ólij¡eos., Sabia* 
mos nasolros (pie estas leyes no les agradaría fe; fo &ybfemós por 
experiencia propia desde Jos añoé 5 8  , 5 9  y 4 0 ;  pijes que-en las- 
largas y debatidas discusiones, que; entonces ItiyituiOJ^lñgiir^fpn*:^ 
dimos conocer exactam ente Ja gran distancia qim uo *,# ep i^ bá)u  
y . medii con igual exactitud el MmtensoabGmo.-q^e.:‘Uo*.• di-Vidtoí?, 

Asi es que Ja, censura de S . S.; mí .pudo sorpi cuíh i in e , pues, 
la  esperaba y contaba con ella* no ,soh» .después.r(fo (star heefois 
las leyes, sino en el mismo tiempo en.qué.se hacian. L o  que se­
guramente no esperaba de S . S. es q u e , llevado ¿fol deseo de. 
decir algunas palabras festivas , y . pura qwner :en ridículo lo : he- , 
cho por el Gobierno, llégasela calificar iasjtíy es;d ,e  una m anera: 
impropia de S. S .,y  del lugar que ocupa. ¿L. S. tuvo la- bondad 
de decirme repetidas v eces, al aludirme d rl- modo .mas eficaz,^, 
que se^itiria que me enfadase: y o ,  señores, no m er.enfado : ha­
blo, s í ,  con c a lo r , porque es, propiq de m i ca rá c ter ; pero dKE’il-r 
mente llego á enfadarme. .

Recordando también S. S. la. ainislad;'que qqs; une, y el Ín­
teres tan directo que se toma por mi% dijq que, auii cuajjdo ine 
quería mucho, u o  .nie queria para M inistrotaTrvpocp quiero y o 
para Ministro á ,S. S .,  y la razón es muy obvia., S* S. y. yo es- , 
tamos muy distantes en política, y no es extraño que no quiera 
que yo sea M inistro, por cuanto siéndolo debería trataivde rea­
liza v las ideas que me son propia;? y tan contrarias, á S.: S . : pues 
bien , como las ideas de S. S. son tan contrarias á que yo me 
precio de sostener, no solo en este, punto, §iuo en otros muchos,; 
y como estas icjeas procuraría realizarlas S. S. si fuese Miqislro, 
he aqni p^r qué á mi ver, aunqg^e le quiera m ucho, tampoco 
quiero de Ministro á. S. S. En esta parte quedamos,iguales; pero 
S. S. me permitirá que le diga que cuando llamó a¡ sistema ad- 
ininistrativo planteado líltiinanieoLe por el Gobierno uu arleqam  
vestido con h* levita gris, uo5:solo. 4ijp S. S. uiia expresiop impro­
pia de su habitual comedimientor ;sino que: <lijo una cosíi muy 
inexacta y absolutamente falsa. - . , V

Aun dando por cierto que andemos vistiendo, de arlequines á 
los diversos sistemas; administrativos, y, que el Gobierno haya 
planteado e] suyo y vestídoie de arlequín con levita. g ris, no o l­
víde el S r. Lnzu riaga que el a i; 1 equin d.eshecho era a 1 1eq ui« con. 
gorro encarnado; y  arlequín por arlequín, primero el d éla  !<■?• 
vita gris al del gorro encarnado; pero repito que $. S. por un 
Mmple gracejo, ha confundido mucho las ideas.

El Sr. L U Z U R IA G A : Sr. Presidente, suplico á V .S . pie con­
ceda la palabra para una reetiíicacion. . , ,

El Sr. PRESID ETSTE : Sírvase Y . S . esperar a que conclu­
ya el ,Sr. Ministro. . s

El Sr. P lD Á L , Ministro de la Gobernación : Dccja, q?ue S. S. 
había confuudido las ideas, porque supongo que al calificar el 
sistema de .arlequín-de levita g r is , S. S. quiso decir que era un 
sistema im portado, traducido de las leyes francesas dadas por 
Napoleón : si oslo quiso decir S. S. ,  no hay cosa mas errónea y  
falsa. Por lo regular todas las leyes administrativas tienen sus 
puntos de semejanza: en Francia , antes de Napoleón, en su tiem­
po y después de él , ha habido administración municipal y de­
partamental ó provincial: en esto se parece á nuestra adminis­
tración : ha habido agentes: también se parecen en esto ambas 
adm inistraciones; pero, señores, ¿ se parece en algo el sistema de 
administración planteado últimamente en España con el sistema 
administrativo de Napoleón en cuanto á la esencia de las leves? 
Fuera de esta universalidad en que todas las legislaciones se pa- 
recen , ¿se parecen en nada I,t administración de Napoleón y la 
iolual administración española?

Fijemos un ejemplo; ¿as ayuntamientos \ v. g.. ¿Q ué vemos 
cu nuestra ley de ayuntamientos? Una serie de disposiciones mi­
nuciosas, detalladas, que ocupan muchos artículos, todos los cua­

les llevan un objeto exclusivo: cl oque los pueblos elijan los ad­
ministradores de sus intereses- conítuniles.^-Y cjué dispofiiitn* fas 
leyes adiñinistralivas de Napdleon sobro esto? Solo había nn a r ­
tículo que deeia «(pie los prefecto*'nombrasen los boiisejos m il-1 
picipales,». lo qüe equivaldiia entre nosotros á ílécirique los^gefes 
políticos eligiesen los - .ayunta in irá tos. ¿ Y dice esto nuestra ley 
;por iVcutnra ? De ningírnomodo. ¿Y  os esta-da fovita gris, señores? 
Eir cstq hay la■^misnia1* diferencia que entre él cielo y  ^ t i e r r a :  
jen Fran cia  los ayuntamientos ó los consf|os «iatiicipales; ^eran 
éb gidos por los predecios: cu Espamédos' pueblos,dy de estO’slós^ 
dirúnbres*' m as<.pudientes-, los- qúedtie,ne?ii'mas interés en qué se 
jaÜjtoiiiislrcw bien ios fondos púl)!icó>,  sow  brcjuU tieneitP á su c a f - ;  
goda, etecí ion »de los ayuntam ientosr ¿- hay aquiidentidad? - 
í Pues vauiós adelauter Las diputaciones provinciales ó cOíísé^’ 
JO* •• lie i depa-r lainqnto se nombian eu España con arreglo á: la  ̂
jbuse.del .sistema .eleclivo^; y , señores, el sistema electivo erip 
com pie í a men le* desconocido f  n !•* ad ni i ni straciou > de Na poleo n. 

-¿Eui ¡qué se parecen, pregunto yo al Sr.' Lnzuriág.i, estos dos 
i aj-Jcqoines ?  ¡En nadar: m as que en 'tin ' rasgo d e  scrnejíitiza que 
i  siempre tieucu los'divcrsbs sistemas de administración. En el Con- 
sc jo (J e Estado, que (*s ep m b I a c úspi d e d e -la a d mi 11 fe Ira cion, ¿se 
paicccn ‘algo el sistema de Napoleón y el recientemente plantea- * 
do en España ? Creo á S. S. bastantemente ilustrado paia cono- 
W  que soiiicoaas 'enteramente diferentes: tendrán-un punto de 
senn janza, un punto -de coniacto (no lo niego); pero decir que 
iijteslio siatcma (s-iíupartacion de lo que hizo Napoleón, me pur>j 
rece un error .'gravísimo p y cuidado, ‘señores; que no porque yo  
conozca esa diferencia d(*jo de ti ibutar la mas alta gloi ia til cé­
lebre. introductor d éf sistema adrninistialivo; y  ci’eo squ(> lo que 

: míjs b* deberá la posteridad! ser? sistema , pues á él debe la: 
c Francia su .tranquilidad , el buen régimen que disfruta , y  el es­
tar colocada á tanta altura (Mitre las Potencias de Europa."
■f También dijo S. S. que en estas, cuestiones se hubiá dejado 

llevar el .Gdbierno de uu principio errado, queriendo funda ido 
todo sobre el poder de la fuerza: no se puede décir cosa mas 

■errónea;y equivocada, y veo que. S. S., ve todas las'cosas'por el ■
. inferno prisma que sus>eolégns políiicos; Ei Gohi ino que lo fñn-  ̂
•din todo en el poder de he fuerza no es el Gobierno que plantea 
una administmeiou tuerte y acertad a: los verdaderos Gobiernos 
deducfza son aquellos que, aio queriendo que coiisfeta- ía fuerza 
en la’S aoloi idattes comunes y  ordinariás , lo dejan todo al poder 
de Ja fuerza m ateria!; y ¿de esto pudiera citar ejemplos, uO sólo 
pro|>ios , isino de todo el mundo conocido.

R i  Ciierdoteon este motivo que un adalid de los mas decididos 
contra la ley dej año 40  llegó, andando el tiempo, á ser hombre 
de Gobieruó; es decir , hombre.(pie estaba en el Gobierno ; y  en­
contrándose en una situación muy amarga para el Gobierno, y 
no inicuos amarga para los pueblos, m e dijo: jciiáuto lamento 
ahora no tener la. ley d e l año 4 0 ! j Tunta es la fuerza de las c o ­
sas* que arrancó esa convicción de uno de los adalides*mas decidi­
dos en favor de la funesta ley de 3  de Febrero'-, ley que de he­
cho; era la que llevaba consigo Ja intervención constante de la 
fuerza material! f

- Dijo también ;S. S . qne mi sistema debía servir de pedestal 
para otra clase de Gobierno (¡ue, segun creia S. S., uo era el que 
yo^deseaba; S . 8. lieóe razón : ese Gobierno á que alude no es el 
Gobierno que nosotros (|.iieieinos; pero estoy tan lejos de creer , 
qup nuestro sistema adm inistrativo sea= éf pedestal de ese G obier- 
lío , ;* que icn nvi poiícepto es el mas ducrte¡ y poderoso obstáculo ; 
que se le opone. Los verda¡devos pwkest'ivkíí>y|í «se- GfftfefCrnli sorí 
iL^áeyes que dejatií invpotentes yadéhrlcs á las autoridades ordi­
narias; no son los Gobiernos fuertes Según su verdadera acep- 
üiou , y como yo ine precio de entenderlos , uo como los MMitiende 
el Sr. Lazuriagav.Sin. salir de nuestra casa hemos visto1 confir­
mada, est ai véitlad lloran le  e lf .i ta l  período de la ley de 3  de F e ­
brero , en qtie los amigos del Sr. L jiznriagá;se vieron precisados 
á iMuplear coustanteimrule Ja fuerza m aterial.  ̂ >

,¿QuéTimto produjo en Francia la célt bre ley sobre consejos 
municipales que se dró al principio de su revólucion ? 'T o lo (1 
mundo sube los (nales q(re trajo aquella ley; todo el mtiñdo sabe 
que no Jó e  NapoteOn quien ycabó. con ella : fife la misijua Repú­
blica p pues cuiaiido Napoleón llegó al poder, ya uo habia conse­
jos departamentales mi'ayuntamientos ¿ al menús ?xéguii su carác­
ter. primitivo/'Véase pues cómo el sistema de Napoleón , del qfie, 
como ya h e .d ic h o , nos hemos separado tanto , hizo posible c u ’ 
Francia la que/antes no lo ehi; un Gobierno representativo, tem­
plado y regular. : ; , i

La Restauración le respetó también; y respetándole, tuvo que 
yivir scon ese «istenia, cqn íntiy^Tgeras variacíorreis: también de 
respetó en ,su> esencia la re voIuqÍoii de Ju lio ; ya después de ese 
periodo es cuando sé  han hecho mas variaciones en ef sistema de  
Ñapqleou: y como ya dejo d icho, señ ores,/si alguna añalogía; 
existe; entre I:i adiriinistracion española y la francesa ,  no es por * 
cierto con el sfetéma administrativo de Napoleón, sino con el 
ereadn en Francia después de la revolución d e  Julio ,  ̂ el cual es 
cosa .muy diferente. Este es eb resultado de una -buena adminis- 
tracion , y np:esas teorías'de amor que nos cita 'e l Sr, L uzuriá- 
g a ; teorías q u e , lo digo con franqtie«a, yo al menos no las com - 
¡wendo. Hoy se llama al pueblo para que elija libremente á los 
representantes de sná in terek s, y se llama á los hombres mas 
piuiienles y mas inteiesados en el buen manejo de los fondos 
públicos y en la conservación del orden; no á esas turbas qué. 
nada tienrn ; ni representación civiI, ;ni política; ui social: este 
creo yo (pie es el verdadero amor á los pueblos. •

Pero.dice el Sr. Luzuriaga: sea lo que quiera, lo Vierto !%s 
que lo .que ha hecho el Gobierno es una imitación francesa : cou- 
íiéso, señores, que entre todo do que h a d ic h o e l  8r. Luzuriaga, 
y suplico á S. S. me dispense; es esta* una de las mas grandes 
vulgaridades que pueden sostenerse; pues en mi concepto lo és 
y nuiy grande atacar una institución de una manera semejante, 
y esto me lleva á una consideración im portantísim a/

Señores, en. Europa, principalmente en el Mediodía de E u ­
rop a, en ¿esta grande asociación de pueblos que se ilaniá bi cris­
tiandad, hay-"ciertos elementos constitutivos, comunes á todos esos 
pueblos, que- se van desarrollando progresivamente y poniémlosé en 
práctica de una manera también análoga y consláute; y  ■eñidado- 
señores,-.que la acchm constante de estos elementos constitutivos 
se. han desarrollado de un modo igual y  análogo en E urop a, no 
solo ahora que son tan fáciles las comunicaciones entre los d i - ; 
versos pafees, y en que casi han desaparecido las distancias que 
los separaban, sino mucho an tes , cuando no híibia prensa ; y ; 
cuando apenar se comunicaban los pueblos , y cuaúdó las mfei 
■mas inslilncioJies no se escribían.
, ; Sí.y señores , siempre ha ido en aumento él desarrollo pro^ 

grésivo- de esos ¡principios en Europa , y.sirmpre ha presen tadó 'el- 
inferno carácter eu todas partes. En electo ,• en la- edad rhediú5 
vemos én toda Europa constituirse el podt'r Real de ünu mfeiná 
manera, >y á su la Jo: los concejos , la aristocracia, el feudalismo' 

■y las grandes.asam bleasgenerales: se ve que entran primero en : 
ellas el clero y  lu nobleza, y después los comunes. Y  esto, se­

ñores, no es francés ni español; es europeo. En nuestro país, sin 
pasar m ás ad&la nté f  hí^Rs^nfl^ íes' hi^priniertf nación doñdÉMos’t!o-: • 
jirones ¡tuvieron eívtra'dá (»ir las grandes^asaiivblcás , al ladb- dPI 
élero y la nobleza py seguro es que cuaUdo  ̂desptie^ hicieroií 
iopunismó « i  Francia*y»Sép Inglaterra lió seria por imitarnos: ^c- 
ri«í> sí y porfeeguir lfr marchu progresiva :ly conálante de los adt*^J 
iantaiuieutoSíde Európá, • ;t  ̂ ; : , y -  ' ;
: í Yinóí e l ' siglo X Y i ,  y desapareció el feudídfemo én Francia, 
en tnghvfeérra y en Españay y casi éndos^nivsrntis términos drsa- 
W ecfó  idn el i'estir de íEirrop^; y ésto ¿cómo pudó Verificarse? 
ro r  esa acción constante y homogénea de los elementos coiistitu-: 
tivos de todos los pUeblo. Sabido? es'que estos élcmentoá son el 
germánico y romano, independientes y poderosos1 antes , y hoy • 
tmteramente amalgamados por el̂  gran: priíicipio fecúndo de laá? 
sociedades europeas, ei cristian ism o : !asi es que cuando una i c - 
volm iou se, vciilirca en Europa , lenta y progresivamente, ño de 
uu modo violento , paululinanifMite va- introduciéndose cíi todas 
parteá harsta que llega a ser getrefaImeft-te réei^Ocida; y al sis- 
tema de; admiufetracioié que de ac|ui tome su origen ¿ polirenids 
llamarlo léañces y inglés ó español ? Noy señores ; este sistema sé-1 
rá puramente enropeo.i' • ■ ;

Y ,  señores, ¿quienes son los que, generalmente hablando, lia-'1 
ceñ esta inculpación al Gobierno de udoptar en España úna ad­
ministración francesa puramente? Son los amigos polítiéos del se­
ñor Luzuriaga,' tos que de una manera violenta han querílló in ­
troducir e,n España las teorías francesas del siglo X V 11I; teorías 
verdaderamente francesas, pues que no sé aclimataron én E u nfi1 
pa sino pasajeramente, y que perseguían, no solo nuestras‘a utN* 
guas institqciones-, sino hasta sus mismos nombres. * 1 r ■■ " :

M e admiro,; señores, al comparar el pomposo elogio qué nos 
■ha hecho S . sS. de sus amigos políticos y de la conducta qué ellos ■ 
hau observado, con la censura que después fulmiíva respécto dé la 
imitación francesa. ¿No conoce S . que esa Constitucióii que 
formaron está en su mayor parte modelada sobre la ley francesa?' 
Y sitjndo esto cierto, ¿por que censura en nosotros lo que en rúiá ¿ 
esfera mas amplia han hecho sus amigos pblílieos? Ellósy ségUii* 
S. ;>S..,íban echado los cimientos y levantado el edifiéu* político; y 
si estas partes principales del edificio están modeladas bajo ñu 
sistema, ¿por qué im nos hemos de acomodar noábtros á las ínis- 
inas trazas eu das divisiones interiores del edificio ? ¿ No seria; 
un contrasentido *que lo secundario nb correspondiese á la índo­
le d e. las partes principales?

Esto no se comprende, y digo y 1 repito que el censurar una 
institución ó una ley meramente porque es una imitación extra-» 
ñ a , es siempre una vulgaridad} pero de parte de S. S. y de sus 
atnigos políticos es mas que una vulgaridad, es una inconse­
cuencia. • *

Pa recia natural, señores, que después de este preámbulo hu­
biese pasado S. S. á marcar algunas de las diferencias y defecto* 
que Se encuentran en estas ley es¡; perú-esperé-en vanó un largo 
espacio de tiempo sin que S/S* hiciese una sola indicación: digo 
mal : hizo> una, una sola ; ¿ y dónde fue a-hacerla? en un supues­
to''-abuso de ley , abuso qiie podría verificarse, pero que lió se ha 
verificado aun : fue á hacerla en la parto en que dice Ja ley «qué 
habrá en algunas poblaciones un corregidor ó alcalde nóiíibrado 
por el R ey , sea el que tpiiera, sin intervención alguna ch» bis con­
cejales,* y deciu el Sr. Luzuriaga que el Gobierno había restriñí 
g i da esta Jey de tal iñudo que hnstf ahora ^ t o ^ b f e ‘ iiónvlif'¡»do! 
un corregidor paira AL(dri l;:pei"o que ^spérabu qw^ebnt «1 lictiVñcr 
los t^«driamos" ê i Garubu'tóehekiy Ar^mas^i’la,íG.¥lf^pUíí^^ly, ért5 fó-¿ - 
das parles.

Esto e s , señores, atacar bis leyes por los abusos que de elías 
puedan hacerse; y como que de* todas las leyes puede abusarse, 
sacaremos que, según el sistema del Sr. Luzuriaga, absolutamen­
te podrá haber una ley buena para Jos pueblos.

Pero no es este el modo con que el Sr; Luzuriaga debía ha­
ber examinado esta píirte de sus objeciones.;S. S. d(*bió pregun­
tarse á si mismo si era posible, y conforme á ios intereses dé 
una gran población , que se hallase el cargo principal de su ad - 
minislracion desempeña do por uu hombre que no se dedicase ex- 
élusiyanveirle á esto. Puc.s a lora  bien: no siendo posible, á no 
ser/por un ai persona retribuida (cuando no sea fácil encontrará 

s una que pueda abandonar sus negocio* y dedicarse exclusiva­
mente á los del común por espacio de tres ó cuatro años sl no

5 se le remunera), que se desempeñen estos cargos, habrá que aéu- 
dír al reúiedio que; la ley señahn ¡  ̂ ?

Esto.era lo que debia haber examinado S. S.q y habiéndolo 
examinado, po.dia vor si era- posible que la admiuistraéióii de eá-*1 

: te pueblo se plantease de qtro modo. -  ?
Por: lo demás , señores , :S.¿ S.. no ha sido muy exacto en su­

po nér. que yo nie equivocaba cuando aseguramos que esta* leyes 
i babian/surtido buen efecto. 5 -

Yo puedo decir ¿  S. S ,  y do digo de buena fe , que5 he esta—̂ 
do observando sus efectos,-y hoy tengo un gran placer, mayor 
anij que el dia en;que contribuí con mi voto pára su establecí* 
íníiento, al ver la gran, facilidad cón que por las leyes nuevas sé

6 aesuelven las cuésíiories administrativas, contemplando qué eoda 
mayor parte de España, los ayuntamientos^ y demás autoridades 
locales se’ van dedicando á lo?- qué deben dedicarse, que éS a! 
cuidiido de los intereses locales, abjurando ese fimesto furor que 
teiiian por la-política , Jorque va produciendo y producirá.éíi' lo 
sucesivo grandes y duraderos beneficios;! ; i J

\ .  (Se concluirá en el número de mañandi)

M A D R I D  1 . º  D E  E N E R O

Por despacho teí^gráfieo recibido en Bayona' á ías cinco de 
la tarde del dia %l dej que fina .se  sabe que S. M . el Rey de  
los franceses habia; abierto : tres horas antes, la sesión d e la* Cám a­
ras enmedio de las mas v.iVas aclamaciones.. *

A V ISO S.

COMPAÑIA ANONIMA D E L  P U E N T É  D E  S E V IL L A .

Los señores accionistas de la com p ñ ía del p u eírie de Se villa 
pueden pasar á cobrar desde,el dia 2  de E n eró  próxim o ,  de 

.‘diéz á úna de la> mañana , el importe dé los intereses veneido* 
de sus acciones al 3 1  de Diciembre de este año en casa de Don 
.Francisco Javier Albert , calle del" Carmen?,;núm. 4 7  , ó sus re- 
presentantcs los Sres. D. F . Rebernad y compañía , en Sevilla, 
debiendo presentar las promesa* de facción para acreditar Ja le­
gitimidad (de sus personas. /■ > ; ¿ 8


